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De nuevo el suelo español ba sido manchado de san

gre proletaria. De nuevo ha sido preciso, para saciar a la 
canalla que añora la perdición de España, que unos cuan
tos trabajadores sacrifiquen su vida en aras de la libertad. 
De los hechos sangrientos de la semana en curso, saca
mos la triste conclusión de una rápida rectificación políti
co social de España. Hay un sector que nos acusa de sec
tarios, considerando que los socialistas hacemos desde el 
Poder una política socializante. Hay otros, cuyo prornedío 
de táctica lleva a la desespei’ación a los trabajadores y a 
la ruina a España, para los cuales no hay más problemas 
que osíigar al proletariado acusando de socialfacistas a 
los camaradas que ocupan cargos en el Poder, Y mientras 
qu^^3^os7-cftros destrozan sus cuadros en la lucha intes
tina, imposibilitando la vida española y obstaculizando el 
surgir de la sociedad moderna del libre juego de las fuer
zas económicas, los socialistas, en pugna por la forma
ción de la conciencia política de los trabajadores, sacrifi
camos estérilmente nuestro esfuerzo sin que este se vin
cule en fruto óptimo.

Analizando el momento político español, se impone 
el cese de la colaboración ministerial de los socialistas. 
Basta ya de acusaciones de sectarios cuando la RcpúbliOa 
actual no sea la nuestra. En tanto esta no este en nuevS- 
tras manos sin colaboración burguesa, no debemos pen
sar más que en los problemas inmediatos de mejoración 
económica, aquellos que tiendan a la elevación cultural 
del proletariado.

Estamos en un período histórico donde los socialis
tas jugamos el principal papel. Tenemos promulgada una 
legislación social tal cual podíamos alcanzar dentro de 
los moldes de una República burguesa. Esta legislación 
es por sí Ierra muerta si el socialismo no se halla en la 
oposición para hacerla cumplir. Hoy predomina aún cl 
caciquismo, y en los pueblos rurales aún no ha llegado la 
República. Y de aquí que sean nuestros camaradas los 
más ardientes defensores de este régimen burgués y las 
principales víctimas de él. Esta es la realidad, y ante esta 
realidad juguémonos cl iodo por el todo, caiga quien 
caiga. La República en manos de los republicanos. Los 
socialistas en la oposición, abogando por conseguir una 
República de democracia industrial que se asiente en los 
medios de producción, consumo y cambio.

Con la mala intención que les caracteriza, los caverníco
las dicen en «E\  Faro» que los socialistas hacen gestio
nes para traer la guardia civil. Estos señores, tan cató
licos, no tienen inconveniente en mentir a sabiendas, 
con tal de conseguir efecto. Si lo decís por ver impresa 
aquí nuestra opinión, no tenemos inconveniente en afir
mar que los socialistas ni hacen esas gestiones ni las 
harán, como sería vuestro deseo. Lo sabéis de sobra, y 
esto es lo que os fastidia, Y o comprobáis lo que decís, 
o quedaréis por centésima vez por embusteros.

Charlando con Marte
Si .acudimos una noche aí tea- 

fio. veri raes !a ixistpncia de 
dos públicos dist.nlos. Uno ele
gante, fino, cor”ecto: otro incul
to, soez, que dice «-.alabrotas» 
de mal guí-to.

En la gian representación 
de la comedi.i humana, cada in
dividuo, cada actor, representa 
un papel en la vida, mejor o 
peor represcnta 'o, peio hace un 
papel al fin y al cabo. Y en es
ta representación surge inmedia
tamente una cantidad distinta' 
de público y actores, que pensa
dores y psicólogos en muchos 
años de estudio, no han sido 
capaz de clasificar, dando a ca
da uno el papel que le corres
ponde en la comedia de la vida.

Pues estos estudios y estas 
clasificaciones, al parecer difí
ciles, no son así si logramos fi
jar en ello un poco nuestra 
atención. Nosotros siempre he
mos creido difícil, hasta hoy, el 
catalogar y averiguar el grado 
de educación y de cultura a que 
se encuentra cada individuo, se
gún su posición en la Sociedad. 
Pero de estas dudas nos ha sa
cado «El Faro» con su potente 
luminosidad, diciendonos, que 
el grado de mayor o menor cul
tura nos los dan los individuos, 
mirando a los periódicos que 
leen. Esto es, que nosotros po
demos ver, en Madrid por ejem
plo, señores leyendo «El Deba
te» y «Siglo Futuro» y pode
mos afirmar sin temor a equivo
caciones, que CSC señor es un 
hombre culto, educado, en una 
palabra, es un potentado. En

Salón SAGRERA
F U L G E N C IO  GARCIA

E n  este  acred itad o  slón so 

ce leb ran  grand es bailes.

S e  arrien d a con se rv ic io  com 

pleto  para bodas, b an qu etes, e tc .

Precios muy económicos.

Se vende un manubrio de 72 martillos

pizarrón.^4. PLJ^SENCIA

Dos pOblicos

cambio vpmos a otros señores 
leyendo)«El Socialista», «Luz» y 
otros diarios y podemos afir
mar que esos lectores son ma
lo.*', están envenenados por las 
malas lecturas y por lo tanto no 
son educados, pertenecen a la 
clase baja de la sociedad.

Esto tiene también Ij  ventaja, 
de poder hacer reglas particula
res para cada localidad. En Pla- 
sencia mismo podemos ver nos
otros la existencia de estas dos 
clases de público. Un público 
asiduo lector de «El Faro»; pú
blico educado, intelectual. Otro 
público lector de «Avances» ca
rece de sensibilidad; los escri
tos para este público, tienen que 
ser distintos a los del otro pú
blico,

Y es que «Avances» tiene la 
costumbre de decir las verda
des de manera muy cruda. Ade
más utiliza adjetivos bastante 
molestos. En cambio «El Faro» 
tiene un donaire y una «repajo
lera» gracia para decir las co
sas, que aplasta. Nunca le veréis 
manejar la insidia ni la calum
nia. Sus escritos son limpios, 
correctos, como compete a ese 
magnífico plantel de plumas que 
posee su cuadro de Redacción 
Claro que lo del Colegio de San 
Calixto y su patrono Alcalde le 
subleva a «El Faro». ¿Pero no 
sabéis por qué levanta el tono 
airado, contra ese estado de co
sas, y por ende contra los So
cialistas? Yo os lo contaré un 
día de estos y veréis como tie
nen razón sus... estómagos.

M efawo

¿Quiere V. comprar barato?
Visito la Oosa

Casimiro Alcón
Valdogamas 5

L a q u e  m ás su rtid o  presenta en 
su  ram o y la  q u e m ás barato  

vende calzados, a lp arg a
tas, espartos, co rre a 

je s  y m a te r ia l de, 
con stru cción

Visítela y se convencet*á.
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[Riquezas
del pueblo

{Continuación)

En el número antetior expu
simos nuestra opinión, sobre el 
rescate de los bienes de Propios. 
No se nos podía pasar por des
apercibido que el Ayuntamiento 
placentino había sido registrado 
y saqueado de cuantos Alcaldes 
por él han pasado. Por tanto, el 
Ayuntamiento se vé en la preci
sión de entablar pleitos para el 
rescate de s.us bienes usurpados 
Pero el entablar pleitos, es tanto 
como quedarse sin Ley, sin tie
rras y sin nada. El medio es 
sencillo: haciendo-uso de las fa
cultades que concede la Base 20 
de la Reforma Agraria, el Ayun
tamiento informa al Instituto 
Nacional de Reforma Agraria 
de los Bienes Comunales que a 
su juicio fueron de él, y solicita 
proceder a su adquisición por 
vía administrativa. Coseguido 
ésto, no hay más que apoderar
se de estos bienes y que los se
ñores propietarios pleiléen si 
quieren, pero mientras tanto el 
Ayuntamiento saca producto de 
las tierras. Más claro aún, éstas, 
en poder del Ayuntamiento, no 
hay más que cada propietario 
vaya presentando sus títulos de 
propiedad; y aquellos cuyas fin
cas no pueda probar la legitimi
dad de la propiedad, es induda
ble que éstas pertenecen al Es
tado o Municipio.

Bienes de propios
Número 442. En el Boletín de 

ventas de Cáceres, número 90, 
de 24 de Octubre de 1.859, anun
ció el remate de la dehesa lla
mada Miramontes de los Galle
gos, término de Talayuela. Ca
bida de 456 fanegas de marco 
real (299-43-99 medida métrica), 
165 fanegas de segunda clase y 
el resto de tercera. Toda de pas
to con monte de encina, roble y 
quejigo. Lo tasan los peritos en 
300,600 reales’ en venta y 9.018 
reales en renta. Produce 12.000 
reales. La lleva arrendada don 
Francisco Silva Fernández y se 
capitaliza en 270.000 reales.

En el Boletín, se anuncia el 
remate bajo el número 450, de la 
dehesa titulada Seminejo, térmi
no de Talayuela, procedente de 
los Propios de Plasencia. Cons
ta de 910 fanegas de marco real 
(586-00 05 medida métrica), es 
de pasto, cubierta de monte alto 
de encina, roble, quejigo, jara y 
brezo. Tiene casa para el guar
da. Se clasifica en 140 fanegas 
de primera, 446‘de segunda y el 
resto de tercera clase. La tasan 
los peritos en 465.700 reales en 
venía y se capitaliza en 314 347 
reales con 50ccntimos, adoptán
dose como presupuestóla tasa
ción de 465.700 reales.

En el Boletín número 1,251 de 
31 de Julio de 1889, bajo el nú
mero 6,991, se anunció el rema
te que debía celebrarse el día 10 
de Septiembre de 1889 en Ma
drid, Cáceres y Plasencia, de las 
siguientes fincas: un Baldío de
nominado San Esteban, sito en 
el término municipal de Piasen- 
cía y procedente del Común de

los vjccinos de. la. misma ciudad) 
tî ne la servidumbre deleaminp 
vecinal que se .dirige de ,Pía?;cn- 
cia a Serradilla. Existen tam
bién dos.propiedades particula
res enclavadas en el predio, cu-' 
ya superficie, como la del expre
sado camino y las de entrada y 
salida se han eliminado de la 
total del predio; asimismo por 
el límite Sur, se dirige una cola
da particular de 30 varas de an
chura a dar paso a varias dehe
sas. Mide una superficie de 93 
hectáreas y 95 áreas, equivalen
te en medida de marco real a 
145 fanegas, 10 celemines, 2 
cuartillas y 10 estadales. Su sue
lo es de segunda y tercera cali
dad; vegetando la jara enhiesta 
y otros arbustos, con algunas 
manchas de monte bajo de en
cina, impropio para el appsta- 
haje en la actualidad. Por los 
peritos D. Joaquín Rallo Cam-» 
puzano. Agrimensor y D. Máxi
mo Talavera, Práctico, ha sido 
valorada en venta en 11.000 pe
setas y en renta 425 pesetas, por 
lo que se capitaliza en 7.650 pe
setas, sirviendo de tipo para la 
subasta la tasación de 11.000 
pesetas.

(Continuará)

S E  V E N D E
un motor de gasolina de 6 ca
ballos, en inmejorables condi
ciones. Para tratar con su dueño

Angel Canuto Mendo
Encarnación, 16, Plasencia

Esta casa sirve a domicilio 
cisco de orujo a 3 pesetas saco.

Dice «El Faro» que ja
más hubo en España tantos 
obreros parados como aho
ra. Cierto. Y no solo en Es
paña, sino en el mundo en
tero, Y tan cierto como eso 
es, que nunca como ahora 
se negaron a dar trabajo 
los ricos. Y se creen que 
convencen a alguien dicien
do que la culpa es de los 
socialistas. No, fariseos del 
agrarismo. La culpa es de 
vosotros los capitalistas. Y 
la causa de vuestra actitud 
es, entre otras, porque an
tes pagábais jornales de 
hambre y disponías del tra
bajador como de un guiña
po. Y éste hoy cree tener 
derecho a ganar jornales 
que le permitan comer a el 
y los suyos, y a ser hombre. 
Esto es todo. Y ante esta 
justísima aspiración de los 
trabajadores, no tenéis in
conveniente, [oh, cristianí
simos señores!, en sitiarlos 
por hambre. La culpa, pues, 
es vuestra, y dé los que os 
amparan en estas manio  ̂
bras.

y
y;»

jUnalisis de orina5rsanare, esputos, pus, líquido i 
céfalo-ráqufdeo, por el Dr. D. J. Rosado y Alva- 

. rez de Sotomayor.
Farmacia autorizada para el despacho de recetas de

Beneficencia.
Rl3za de la RepQblioa, 4 RL.A3EZrslOIA

Fábrica de Mosáicos y
Almacén de Materiales de Construcción.

E D U A R D O  M A R I N O
Teléfono 29 -  Paseo de la Estación - Apartado 10 

La casa más anticua del ramo en la Región

Trabajadores: Leed y 
propagad AVANC£5>

^puntes de mi cartera
II

Nuestros problemas
En la primera parte de estos 

apuntes míos, quedé consignado 
que son varios y de importan
cia suma, los problemas que te
nemos pendientes y que necesa
riamente hemos de solucionar 
de común acuerdo, si no quere
mos ser arrastrados al estado 
caótico de otros pueblos, donde 
la imprevisión hace caer fácil
mente, pero del que se sale difí
cilmente o no se sale nunca. Y 
eso, hay que convencerse que no 
le conviene a nadie; ni a chicos, 
ni a grandes; ni a pobres, ni a 
ricos; ni a humildes, ni a pode
rosos.

Hasta los más materialistas 
han de conformarse con el trán
sito por esta vida, y en este 
transcurso de tiempo aceptar las 
leyes qne determinan el trato de 
los hombres, si es que este no 
ha de vivir aisladamente y sien 
sociedad con los demás seres 
de su especie-

A nadie se le ocultará la ne
cesidad de estos preceptos, por 
lo menos mientras no lleguemos 
a un grado de perfección com
parable con el de los seres an
gélicos; y es también evidente 
que tanto más agradable, o tan
to más llevadera nos será esta 
vida, cuanto más justas sean las 
leyes y estas no podrán ser jus
tas si no descansan en una sana 
moral.

Hay que advertir que esto de 
que el hombre viva en sociedad, 
no es un supuesto, ni una teoría, 
ni es un capricho; es sencilla
mente una necesidad. De modo 
que el hombre, independiente
mente de su voluntad viene a 
este mundo, donde necesaria
mente ha de vivir en compañía 
de sus semejantes; y si esto es 
así ¿quién dudará que no hemos 
venido a esta vida para odiar
nos, llamarnos motes continua
mente o rompernos las narices 
a cada momento?

Hechas, pues, estas digresio
nes o ensayo de filosofía barata 
volvamos al tema enunciado al 
principio.

No formaríamos parte de Es
paña, ni España la formaría de 
Europa, ni Europa del Antiguo 
Continente, ni este del Globo te
rráqueo, si entre nuestros pro
blemas no destacase en primer

lugar el que hemos dado en lla
mar del paro forzúsó. Quiero 
decir, que hoy en todo el Orbe 
se siente con gran intensidad el 
malestar producido por la falta 
de trabajo en la masa obrera, 
que el problema del paro es 
universal.

El origen de este problema es 
muy complejo, diversas sus cau
sas y muy variadas las opinio
nes sobre él.

Yo me temo que uno de los 
factores que más contribuyen al 
paro del obrero, es el intrusismo 
de la mujer en servicios y ofi
cios que siempre desempeñaron 
los hombres. Sea esto dicho sin 
ánimo de ofender al bello sexo, 
para mí de gran estima y digno 
de toda consideración y respeto. 
Pero lo cierto es que entre las 
modas importadas en nuestra 
nación, figura la intromisión de 
la mujer en las labores de los 
hombres; que esta intromisión 
adquirió caracteres de verdade
ra fiebre, por las circunstancias 
obligadas d? la gran guerra, sin 
que al terminar aquellas necesi
dades, originadas por la falta de 
brazos masculinos que la guerra 
robaba a todos los oficios y a 
todas las industrias, la mujer se 
restituyese al hogar y a las pro
fesiones propias de su sexo. To
do lo contrario sigue evadiendo 
cada vez más todas las activi
dades. Así las vemos colocadas 
en número extraordinario en los 
Bancos y Empresas particula
res, en los Ministerios, en Co
mercios, Almacenes, Notarías y 
Boticas; sustituye a camareros y 
peluqueros; las hay que condu
cen automóviles, otras hacen de 
blanqueadores y todas, en fin 
atisban la ocasión de poderse 
colocar en el puesto de cual
quier operario.

La codicia del patrono que las 
paga salarios más pequeños, ha
ce que sean preferidas manos 
femeninas a servicios masculi
nos, en todos aquellos casos en 
que la sustitución es posible.

Vean ustedes de qué manera 
la mujer, que fué creada como 
dulce compañera del hombre, se 
convierte en su competidor y 
adversario.

Justo y bueno es que la mujer 
ayude a la familia y que en al
gunos casos trabaje para soste
ner el hogar; pero estas son ver
daderas excepciones, a las que 
más adelante me referiré.

El verdadero puesto de la mu
jer es el hogar, es su destino, es

Ayuntamiento de Madrid
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C^T^PTri para el calzado, envasado en tubos, lo mejor para el calzado, no
x^llLU. W i  ^ quema ni agrieta el calzado, no mancha las manos, no se seca como

la de las cajas, conservándose siempre en el mismo estado, dá más biillo, impermeabiliza y conserva el 
calzado mejor que cualquiera otra crema—De venta en la Droguería de D. Antonio de las Heras. Don 
Pablo Curto, Curtidos. D. Alberto Martín, Zapatería. D. Manuel jonzález, La Favorita. Doña Brígida 
García, Zapatería,

I>R,ECIO 3DB L O S 'I’XTBOS, O ŜO. 0 ,6 0  1,00

O o ls  D R  A C tO N  producto en polvo preparado en blanco y en veintiún colores,
V^W ICI J - y i v r ^ N J V ^ i  1 que mezclado con agua fría, permite obtener una pintura al temple 
en el momento, de admirable resaltado. Está envasado en paquetes precintados de uno, dos, cinco y diez 
kilos. Con un kilo se pinta una habitación de dos camas. Si hace usted una prueba se convencerá de cuan
to decimos. No lo admita más que en paquetes precintados, pues malos comerciantes intentan vender 
otros productos que no son COLA DRAGON ni sus resultados pueden compararse. ¡OJO! Solamente son 
legítimos los paquetes precintados.—Precio del kilo: en blanco, Í,00; los demás colore.®, el kilo, 3,50.
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es el empleo en que más ayuda 
presta a la labor del esposo y en 
que más dinero gana para la fa
milia, siendo la mujer de su ca
sa.

—¿No habéis oido decir algu
na vez:—«Esa es una mujer de 
su casa»?—¿No habéis oido ha
blar de esas mujeres que saben 
hacer de un duro dos?—Esto 
último parece algo hiperbólico, 
pero lio hay ta', es exactísimo. 
Hay mujeres que no despedician 
un solo momento ni hacen una 
cosa que no tenga un valor po
sitivo. Saben hacer lumbre en 
un momento con poco carbón, 
saben administrar la aceitera y 
condimentar ios guisos con 
gran economía. Jamás compran 
una cosa que no sea necesaria 
y en el mercado busca, escoge, 
reagatea y se lleva siempre el 
arreglo de su casa. Cosen, zur
cen y arreglan cuantas prendas 
son necesarias haciendo que las 
ropas duren lo indeseable y de 
un sayo viejo confeccionan, uno 
nuevo que da gusto ver. Plan
chan en un verbo la ropa de la 
familia aprovechando las calo
rías de la plancha para hacer 
poco gasto. Sus hijos y sus ma
ridos van siempre limpios y co
sidos. Son, en fin, la reina del 
hogar, el ángel de la familia; la 
que cuida, dirige y aconseja a 
todos, la que todo lo prevee y 
todo lo previene; la que con su 
dulce compañía y exquisito tac
to nos separa del vacío y de las 
malas amistades; la que nos 
consuela, nos anima y fortifica 
en la dura lucha por la vida. 
Es para nosotros tesoro de ter
nura, depósito inextinguible de 
paciencia, caudil inagotable de 
discreción. Es la «amante com
pañera» de que nos habla Ga
briel y Galán;

En memoria de 
Pablo Iglesias
Con motivo de cumplirse el 

séptimo aniversario de la muer
te del Maestro Pablo Iglesias, el 
pasado domingo tuvo lugar una 
conferencia en el Salón Sagrera 
con cuyo acto les socialistas de 
Plasencia quisieron rendir ho
menaje a la memoria del glorio
so Abuelo.

Por los camaradas Rosado, 
Andaluz y Cruz, se leyeron poe
sías de Seifdedos, que fueron 
premiadas con aplausos.

Después los camaradas Ra- 
bazo y Peloche ensalzaron la 
figura de Pablo Iglesias, cuya

La mujer trabajadora, honra
da)

cristiana, amable, cariñosa y
seria.)

que sabe trocar la casa en ado
rable idilio y nos llena de dicha 
y de consuelo.

Ved, pues, como trastornan 
los destinos los nuevos gustos 
y las orientaciones modernas. 
Ved como la mujer es un factor 
importante en la crisis obrera.

Claro está que si esto solo 
constituyera el problema, esta
ría pronto resuelto. Bastaría 
mandar a las señoras a su pues
to, a ocupar el lugar que le co
rresponde y tüti contenti.

Con esta solución obtendría
mos además la ventaja de que 
la mujer se impondría en la ges
tión económica del hogar y 
aprendería a ser una verdadera 
ama de gobierno.

No se daría el caso de que 
muchas mocitas dechados de 
donaire, de selecto trato y en
cantadora conversación, viéran- 
se en un aprieto si tuvieran que 
freir un huevo, hacer una sopa, 
guisar unas patatas o aliñar 
una ensalada.

Cuántas mecanógrafas se ve
rían negras para coger un pun
to que se le soltara en su fla
mante y.estirada media.

¿Qué apuros no pasarían 
(anta niña bien como aspira a 
puestos en los Bancos o a una 
plaza de taquillera en el metro, 
si tuvieran que confeccionarse 
las prendas más sencillas de su 
uso?

Vuélvase la mujer al hogar, 
ocupe el sitio que la correspon
de y aprenda qiie.Ia administra
ción de la casa es oficio más 
productivo y más honroso que 
cualquier destino propio del 
contrario sexo.

V. Ritas.

vida consagró por entero al 
servicio de los trabajadores, 
sentando los más firmes punta
les del Socialismo español, por 
lo que fué duramente combatido 
por la clase patronal y burgue
sa, los mismos que después de 
su muerte solo tuvieron frases 
de elogio para su nombre. Igual 
ocurre hoy con los que comba
ten a nuestros hombres repre
sentativos; el día de mañana, 
convencidos por el peso de la 
razón, aplaudirán su obra.

El acto, que fué organizado 
por la Juventud y Agrupación 
Socialista, terminó con vivas al. 
Partido Socialista y a Pablo 
Iglesias.

X

Los Socialistas y 
la Revol uc ión

Precio del 

ejemplar 

5 pesetas

Ha sido puesto a la venta este 
interesante libro del camarada

n\anuel Cordero
de palpitante actualidad.
El libro tiene 367 páginas y lle
va un prólogo de Antonio Ra
mos Oliveira.

Pedidos a la Administración, Carranza, 
20, previo envío de su importe a 

reembolso.

PAG INAS ESCOGIDAS

E L  H A M B R E
Muchas veces se ha dicho que el hambre hace revolucio

narios.
Se equivocan los que tal aseveran.
Lo que hace el hambre es abatir, quitar alientos, restar 

energías.
No negamos que en alguna ocasión puedan los hambrien

tos ser auxiliares de un movimiento revolucionario; pero alma 
de él, su factor primordial, no.

A lo más que llegan los hambrientos es a producir moti
nes, atentos tan sólo a satisfacer la necesidad del momento.

Las que hacen revolucionarios son las ideas. Quienes ca
rezcan de estas, aunque el hambre que sienta sea mucha, nada 
verdaderamente revolucionario harán.

Los zarpazos del hambre sirven mejor para crear mendigos 
que para dar buenos soldados a una causa progresiva.

No son los obreros que sufren mayor miseria ni los que 
padecen más hambre los que acuden antes a la asociación: son 
los otros, son los trabajadores mejor alimentados, los que con
servan algunas energías, quienes forman Sociedades y las sos
tienen.

No son los asalariados más empobrecidos, más famélicos, 
los que se alistan en el Partido Socialista; son los menos de
pauperados, los menos abatidos, los que menos nublada tienen 
su inteligencia los que ingresan en él, los que se agrapan bajo 
la roja bandera.

Si el hambre hiciera revolucionarios habría que desear que 
todos los obreros la padecieran, y hasta procurarlo. Como no 
es así, como sucede todo lo contrario, los trabajadores se es
fuerzan por mejorar su condición, no para estancarse en el 
simple mejoramiento, sino con el fin de prepararse material, 
moral e intclectualmente, para emanciparse y emancipar a los 
demás seres humanos de toda dependencia política y económi
ca. Las épocas de escasez y de hambre producen efectos desas
trosos en una gran parte de la población obrera. Son éstos el 
abatimiento, la pasividad, el escepticismo, la cobardía y hasta 
el olvido de sus intereses o la traición a los mismos.

No hay que contar con el hambre para hacer revoluciona
rios, porque el hambre no Ies hace. Querrán la Revolución, irán 
a ella, los hombres que, sustentando grandes ideales, hayan re
cibido una excelente educación ciudadana, tengan energías y 
dispongan de un ánimo resuelto.

Fabricarán, pues, revolucionarios, no los engendradores 
del hambre, ni los que despiadadamente traten a los asalaria
dos, sino quienes tomen con interés el que éstos se vigoricen e 
instruyan, infunden en ellos los ideales de redención y lleven a 
su ánimo el convencimiento de que en la lucha por los mismos 
han de ser incansables.

PABLO IGLESIAS

La España revolucionaria no puede es
tablecer pacto con la España reac
cionaría.

Son dos fuerzas encontradas, una de
cadente y otra ascendente. Y los que 
intenten encastillarse en una posi
ción ambigua, serán arrastrados a 

decadencia.

Ayuntamiento de Madrid



Precios de suscri|tción

En Plasencia, al mes. . . . . 0,60
Fuera de » trimestre . .  . 2,25

Pagos adelantados.

Número suelto: 15 céntimos.
Semanario Organo de la Casa oel Pueblo, U. G. de T. y dcl Partido S. O. E. de Plasencia

Trabajador: odia a la guerra 

y condena al capitalismo 
inhumano que la provoca.

D IRECCIO N : Leopoldo Heras, Obispo Laso, 32. A D M IN ISTRA  CION: Paulino Rosa, Plazuela de Santo Domingo, núm. 10. R ED A  CCION: Alejan- 
dro Matías, 56, Plasencia, donde se dirigirá toda dase de correspondencia.—De los trabajos que se publiquen responden sus autores; no se devuelven lo<>

originales n i se mantiene correspondencia sobre los mismos.

Un salvamento 
arriesgado

El sábado último recibió nues
tro Alcalde un oficio del de Na- 
vaconcejo, en el que solicitaba 
auxilio para salvar a dos fami
lias que se encontraban rodea
das del río Jerte a causa de la 
extraordinaria cantidad de agua 
que el río traía, debido al tem
poral.

El domingo, sobre las ocho y 
media de la mañana, partieron 
al lugar en que se encontraban, 
Vega de los Sotos, término de 
Navaconcejo, las citadas, el Al
calde de Plasencia acompañado 
del primer teniente Alcalde com
pañero Bravo y del maestro de 
obras municipales don Francis
co Mirón, y más tarde de los 
señores don Consuelo Alonso, 
segundo teniente Alcalde, don 
Cesáreo Durán y don José Chi
llón, llegando a continuación 
dos camionetas llenas de públi
co de Plasencia, todos dispues
tos a prestar auxilio a las po
bres familias que se encontra
ban rodeadas de agua por todas 
partes.

Durante toda la mañana, tan
to las autoridades locales antes 
dichas, como los pescadores 
Francisco Hisado, Gabriel Mar
tín, Gonzalo Martín, Vicente 
Toro y Félix Hisado; no cesa
ron de buscar un remanso por 
donde entrar a la huerta, donde 
horrorizados e impacientes, es
peraban las víctimas; pero de 
muchos esfuerzos no había me
dio, no sólo de entrar en las 
corchas de los pescadores, sino 
de regresar con los niños, uno 
de ellos de pecho, y las mujeres. 
Por fin, y como esfuerzo supre
mo, se.pensó en tender un puen
te con maromas por donde ha
bía de ir un cajón, dentro del 
cual se pudo, no sin grandes 
esfuerzos y dificultades, pasar 
las familias que estaban aisla
das.

Escuetamente, este es el he
cho, el cual, aún a sabiendas 
de que el espacio es corto, no 
podemos menos de dedicarle un 
pequeño comentario. Y el pri
mero que se nos alcanza, es el 
silencio que ha guardado el hu
manitario «Faro de Extrema
dura». Nos lo explicamos. iCo- 
mo no estuvo su dignisimo Jefe, 
ni el Alcalde es de la caverna!..

A pesar de la vorágine de las 
aguas y del día que no cesó de 
llover, a pesar también del inmi
nente peligro que supone atra
vesar el río en cajón metido y 
tirando a la vez de la maroma 
que sirvió de puente, a pesar de 
estos inconvenientes peligrosos 
se destaca el valor arriesgado y 
decidido del vecino Francisco 
Hisado, el que al llegar al medio 
del río, como la maroma daba 
de sí con el peso dcl cajón y del 
hombre, llegó a alcanzarlo la

furiosa corriente de cuyo golpe 
fué juguete por breves momen
tos. Fué éste un instante de gra
ve peligro, y que merced a la 
serenidad del señor Hisado, que 
con extraordinario esfuerzo lo
gró salvar el medio dcl río, lle
gando al otro lado.

También es digna de elogio la 
conducta observada tanto por 
el numeroso público que acudió 
de Plasencia y Navaconcejo, al 
frente del cual se encontraron 
todo el día los Alcaldes respec
tivos y el Médico de aquel pue
blo, así como de todos los pes
cadores, que sin reparar en sa
crificios y pese a la continua 
lluvia, no repararon en estar 
todo el día dispuestos a hacer 
todo lo posible por salvar la vi
da de aquellos infelices: y a las 
16 y 20, se pudo salvar a aque
llas familias, cuyas mujeres sa
lían desmayadas por el ho
rror que les causara estar ro
deados de agua desde el día 6 
hasta el 11 que fueron salvados, 
máxime cuando había dos ni
ños, uno de pecho y otro de 
unos dos años. He aquí los nom
bres de los salvados; Juan Peña 
y Salvadora Bustos, matrimonio 
con una niña de dos meses; Ce
sáreo Peña y Graciana Simón, 
matrimonio con un niño de dos 
años e Isidoro Flores, de Gar
ganta la Olla, Torremenga y Pa
sarán respectivamente.

Actos civiles
Ha sido inscrito en el Regis

tro civil un nuevo hijo de nues
tro camarada Julio Durán y su 
compañera Dolores Calle.

Tanto la madre como el recién 
nacido, que se ha . librado del 
chapuzón, gozan de perfecta sa
lud.

El jueves último contrajo ma- 
trimonionuestro camarada San
tiago Burdallo Blanco, con !a 
simpática muchacha Lucía Mu
ñoz Sáez.

Deseamos a los nuevos espo
sos muchas felicidades y una 
interminable luna de miel.

También el pasado día 10 con
trajo matrimonio en Madrid, 
nuestro camarada Antonio de 
las Heras, con la simpática ar- 
tesana Concepción Orodea.

Nuestra felicitación, y que la 
vida les sea grata en su nuevo 
estado.

SE VENDE la casa número 8 
de la carretera de la Estación. 
Para, tratar en la misma con 

Q-regorio Cáeerefl.

GALERIA DE RETRATOS

FIGURAS DEL SOCIALISMO
III

Fernando de los Ríos
Antecedentes familiares: Ríos Rosas, Ginér de los 

Ríos. Tiene más de D. Francisco, el de la suave Institu
ción, que de D. Antonio, el de las fieras imprecaciones. 
Hombre de soledad, y de libros, otra soledad. Su embria
guez de cultura le hace olvidarse de los bárbaros que des
conocen la idea-fuerza y de los brutos para quienes Ale
jandría fue un sitio encantador donde se quemaron libros.

En el título de su obra «El sentido humanista del 
Socialismo» están su aspiración y su escuela. Querría una 
revolución a golpes de desperezos mentales. Su escrúpulo 
sopesador es como la cámara dcl martirio, por la que se 
atraviesan sus dudas antes de ser decisiones.

Bondad tan potente que esteriliza los ataques dcl 
enemigo. Cuando acusan de sectario a este paladín de 
todas las generosidades, se alegra uno dcl sectarismo de 
los acusadores. Porque un balance que escamotea la 
blandura, justifica la rectificación.

Abrahám Polanco.

Una limosna
I

Allí la encontré, sentada 
en el hueco de una puerta, 
medio desnuda, agitada, 
más pálida que una muerta.

Tosió, y entre aquella tos' 
profunda y seca, decía 
con voz que apenas se oía:
— [Una limosna, por Dios!

Y se ocultaba en la sombra 
con los cabellos revueltos,
y en un harapo de alfombra 
los menudos piés envueltos.

Y en la enjuta mano abierta, 
y el débil brazo extendido,
y el cuerpo medio escondido 
en el hueco de la puerta.

II
Una vez la pregunté:

—¿Qué edad tienes?
—iQué sé yol 

—¿Cómo te llamas?
—No sé.

—¿Tienes madre?
“ ¡Se muriól 

—¿En dónde vives?
—Aquí.

—¿En esa piedra reposa 
tu cabeza?

—En esa losa.
—¿Duermes?

-No.
—¿Meditas?

- S í .
—¿Y qué deseas?

—Morirme.
Y otra vez sonó su tos

y otra vez volvió a decirme:
—iUna limosna, por Diosl

Y volvió a sacar del huéco 
obscuro de aquella puerta,
la mano pequeña y yerta 
y el brazo tostado y seco.

Luego la cabeza alzó, 
fijó los ojos en mL 
volvió a toser, y besó 
la limosna que la di.

—Volveré—, la dije.
—¿Cuándo?

—Mañana.—Y esto diciendo, 
ella se quedó tosiendo 
y yo me alejé llorando.

III
Ya no está allí, acurrucada ‘ 

en el pedazo de alfombra 
ante ía puerta cerrada, 
dando más sombra a la sombra.

Mas si la calle desierta 
atravieso en noche obscura, 
busco aquella criatura 
en el dintel de la puerta.

Y tinge mi fantasía 
el sonido de su tos 
y de la voz que decía:
—¡Una limosna, por Diosl

Feder ico L eal

CERRAJERIA ARTISTICA
ESPECIALIDAD £N TUBERIAS

Montaje de cuartos 
de baños - Trabajos 
del ramo en general

Carretera de la Estación, núm. 7. Teléfono, 143

SE VENDE una casa en la calle 
de las Rosas número 15. Para tra
tar en Ja misma calle número 12.

Simón Bohigas Rodas
A B 0 a - A .r ) 0  

AGENTB DE NEGOCIOS 
REPRESENTACIONES DE 

ATUNTAMIENTOS

Avenida de Cervantes 44. Cáceres

Imprenta Comirclal Plaeentlna.-Obíspo Laso, 28
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